












Gitaitiilo 
de 

T r i a n a 



Un día y otro hemos esperado, como to­
dos los aficionados españoles, el folleto de- • 
dicado a Gitqnillo de Triana. No aparecía. J 

Sus amigos, los que con él gozaron el \ 
triunfo, creyeron, sin duda, que, al dejar su 
cuerpo bajo la misma tierra santa que cohi-
¡ó al Espartero y a ¡oselito, habían acabado | 
sus deberes para con el malogrado lidiador, i 

Por eso, como los que tenían más títulos i 
para hacerlo no han cumplido esta obliga- I 
ción, la llenamos nosotros. 

Gitanillo de Triana, el fino artista sevi- } 
llano, la merecía sin discusión, se lo había j 
ganado a pulso. 

Aunque modesto, se lo ofrecemos como % 
homenaje a su arte y en recuerdo a su me-
moría. 



i l LA MUERTE DE GITANILLO 
DE T R I A N A 

Curro Puya, el mocito trianero de 
rostro cetrino, de cuerpo mimbreño, 
yace bajo la rojiza tierra del campo­
santo sevillano. E l torero gitano que 
paseó por los ruedos la indolencia, la 
majestuosa indolencia de su raza, ha 
muerto. 

Con el torero ha sido enterrado su 
magnífico capotillo, aquel capotillo de 
vivos colores que tantas veces supo 
engañar a las reses, que, embebidas 
en sus vuelos, pasaban rozando los 
alamares del vistoso traje del trianero 
que hoy duerme bajo la rojiza tierra 
del camposanto de Sevilla. 

Los "calés" , los hermanos de raza 
de Gitanillo de Triana, lloran la muer­
te de Curro y entonan plegar ias que 
suben al cielo con ecos de salvaje y 
desgarradora saeta, de las saetas que 
en Semana Santa rasgan el perfuma­
do ambiente de Sevilla. 

Los gitanos lloran a los sones de 
sus quejumbrosas guitarras, y hasta 
la tumba de Gitanillo llegan las ca­
dencias de una copla: 

"Los gitanos... 
No hablar mal de los gitanos, 
que tienen sangre de reyes 
en las palmas de las manos." 

Descanse en paz el malogrado 
Francisco Vega de los Reyes. 



Detalles de 
la cogida 

L A T A R D E A Q U E L L A . . . 

E l 31 de mayo de 1931, con un sol hermo­
so y un cielo l imp io de nubes, c o m e n z ó la 
t r á g i c a cor r ida de toros durante la cual O i -
tani l lo de T r i a n a r ec ib ió la ter r ib le cornadal 
que setenta y cinco d í a s d e s p u é s h a b í a de 
llevarle al sepulcro. . . Mes f a t í d i c o , en que 
lian perdido la vida figuras tan destacadas 
del toreo como Espartero, Joselito, Granero 
y Vare l i t o . 

P e r t e n e c í a el ganado a la vacada de don 
ü r a c i l i a n o P é r e z Tabernero ; estuvo muy bien 
presentado y dió bastante juego. 

Con Gi tan i l lo de T r i a n a al ternaban Ch i -
cuelo, en s u b s t i t u c i ó n de M á r q u e z , y M a r ­
cial Lalanda . 

En esta cor r ida fué t a m b i é n gravemente 
herido el banderi l lero Prieto, p r imo del des-
uraciado Vare l i t o . 

L A C O G I D A 

Chicuelo h a b í a quedado regular en su p r i ­
mero, que se v e n c í a por el lado izquierdo, 
t r a s t e á n d o l o con pases en redondo y de p i ­
tón a p i t ó n , matando a la res de una esto­
cada c a í d a . 

M a r c i a l La landa estuvo muy val iente , y 
h a b í a en el segundo escuchado una o v a c i ó n . 
E l p ú b l i c o p id ió que se le concediera la 
oreja. 

Y asi iba la cor r ida cuando sa l ió a la 
plaza el tercero de la tarde, p r imero de G i ­
tan i l lo de T r i a n a . 

Francisco Vega de los Reyes, que h a b í a 
al ternado en quites con luc imiento durante 
sus dos pr imeros toros , l a n c e ó al tercero con 
su peculiar estilo de gran torero . L legó la 
hora de matar , y d e s p u é s de br indar a la 
Presidencia, r e t r o c e d i ó algunos pasos al es­
cuchar una voz desde el p ú b l i c o que le dec ía 
algo que no pudo entender, y que le a c l a r ó 
el banderi l lero Sargento, d i c i é n d o l e : 

—Que tengas cuidado, que el to ro aprieta 
mucho para dentro. 

Gi t an i l lo se q u e d ó m i r á n d o l e , y le c o n t e s t ó : 
—Apr ie t e para donde apriete, ahora v e r á . 
Y se fué hacia el bicho con ar ro jo y deci­

s i ó n . Sin duda el an imal t e n í a algo en la 
vista, porque p e r d í a el bul to con fac i l idad , 
y G i t an i l l o o r d e n ó que se le cerrasen en ta­
blas, r e c i b i é n d o l o con un superior pase por 
a l to . 

A l in ic ia r el segundo muletazo a d e l a n t ó la 
pierna, y el bicho, que achuchaba mucho ha­
cia los terrenos de dentro, c o g i ó al torero 
por un muslo, t i r á n d o l e con fuerza contra la. 
barrera . 

M O M E N T O DE E M O C I O N 

F u é un momento de enorme e m o c i ó n . El 
p ú b l i c o , en su m a y o r í a , r e c o r d ó la muerte 
de Granero, y la f igura de M a r c i a l en la p la ­
za aumentaba la igua ldad del cuadro. La ex­
c l a m a c i ó n de ho r ro r fué u n á n i m e en toda la 
plaza. 

En tanto , el toro h a c í a por el to re ro , y por 
dos veces c o r n e ó furiosamente al desgraciado 
diestro, que fué golpeado contra el estribo 
y los tableros. 

M a r c i a l La landa , val iente y decidido, se 
pudo l levar al bicho cuando a ú n iba a hacer 
por el ya her ido, y entonces se acercaron a 
é s t e los m o n o s a b í o s y dependencias y pudie­
ron t ras ladar lo a la e n f e r m e r í a , ante la i m ­
p r e s i ó n del p ú b l i c o , pues gran parte de é s t e 
se h a b í a dado cuenta de que la cogida era 
de mucha gravedad; mientras , Chicuelo con­
c lu í a con el bicho, a l que m u l e t e ó decidido, 
pero m a t ó m a l . 



El primer halago 

del éxito. 

¡La oreja! 

(Foto Barrera, Zaragoza) 

E L T O R O QUE L O H I R I O 

E l toro que cog ió a Gi t an i l l o de T r i a n a se 
l lamaba "Fandanguero" , era negro de pelo 
y estaba marcado con el n ú m e r o 28. 

L legó a la muerte muy entero, porque s ó l o 
le h a b í a n puesto dos puyazos en toda regla, 
y a d e m á s , como antes . decimos, se v e n c í a 
mucho y empujaba hacia las tablas. E l to ro 
p e s ó en bruto 474 k i los . 

C A M I N O DE LA E N F E R M E R I A 

En cuanto las asistencias y A n t o ñ i t o , el 
mozo de estoques del torero her ido, é s t e se 
volvió hacia a q u é l , y con voz muy apagada 
le d i j o : 

— ¡ E s t e to ro me ha esbaratao, A n t o n i o ! 
Durante el t rayecto desde el ruedo a la 

e n f e r m e r í a , el púb l i co pudo apreciar en gran 
parte que Gi t an i l l o iba en un estado verda­
deramente last imoso. 

E l t raje a p a r e c í a destrozado, y el diestro 
llevaba la cara t in ta en sangre. 

Por la ta legui l la , hecha j i rones , s a l í a la 
sangre en gran abundancia. 



E N L A E N F E R M E R I A 

Llegó el diestro a la e n f e r m e r í a en el pre­
ciso momento en que acababan los m é d i c o s 
de curar al banderi l lero Pr ie to , que habla 
sufrido una cornada en la cara i iuerna d J 
muslo derecho, tercio medio, con ro tu ra de 
los m ú s c u l o s c u a d r í c e p s y abductores y sec-. 
c ión y arrancamiento de la vena femora l , de 
p r o n ó s t i c o muy grave. 

Colocado en la mesa de operaciones, y 
d e s p u é s de c loroformizado , el doctor Sego-
via c o m e n z ó a curar las heridas de los mus­
los para evitar la hemorrag ia . Ambas lesio­
nes eran grandes y estaban colocadas una 
enfrente de la o t ra . 

E l diestro a p a r e c í a casi sin pulso, y su 
r e s p i r a c i ó n era fatigosa, e s t e n t ó r e a . 

Una vez curadas las lesiones citadas, el 
doctor Segovia p r o c e d i ó a sondar la herida 
de la cadera; pero era t a l el estado del t o ­
rero y tan profunda la herjda, . que-el m é d i c o 
se c r e y ó obligado a demorar la cura ante el 
peligro de que Gi t an i l l o se quedara en ella. 
T a l era la gravedad del torero . 

Del sondeo de esta herida nada se ha vue l ­
to a decir d e s p u é s en concreto. 

E l doctor Segovia se l imi tó a t a p o m r l e 1\ 
citada herida de la cadera, y se le apl icaron 
inyecciones de aceite alcanforado y sueros pa­
ra ver de reanimar al to rero . 

Terminada la corr ida—en la que Chicuelo 
h g b í á quedado regular y M a r c i a l h a b í a obte­
nido uno de los m á s resonantes é x i t o s de su 
vida t aur ina , cortando orejas y rabos y sa­
liendo a hombros de los capital is tas—, el 
doctor Segovia o r d e n ó que Gi t an i l l o quedase 
instalado en la e n f e r m e r í a , pues el traslado 
a un sanatorio en aquellas condiciones era de 
j j r a n pe l ig ro . 

E L H E R I D O R E A C C I O N A 

A las nueve y siete minutos de la noche 
r e a c c i o n ó el her ido, y abriendo los ojos re­
c o n o c i ó a cuantos le rodeaban. 

Casi sin poder hablar , y a los que tenia 
m á s cerca, les di jo en voz muy baja: 

— ¡ D a d m e agua! 
Y como notase que tardaban, en obedecerle, 

a ñ a d i ó : 
-—Ya sé que no puedo beber, pero refres-

cadme los labios. 
Cuando l legó el doctor Segovia o r d e n ó que 

Gi t an i l l o fuese trasladado a un sanator io , y 
•en toncés se le condujo al de los doctores 
Crespo, en donde q u e d ó instalado la misma 
noche del domingo. 

E L P A R T E F A C U L T A T I V O 

D e c í a el par te facu l ta t ivo fac i l i tado des­
p u é s de la cura realizada en la e n f e r m e r í a 
de la plaza de to ros : 

"Duran te la l i d i a del tercer to ro i n g r e s ó 
en esta e n f e r m e r í a el diestro Francisco Vega 
(Gi t an i l l o de T r í a n a ) , con una herida de asta 
de toro en el tercio medio del m i r l o derecho, 
con ro tura de los m ú s c u l o s c u a d r í c e p s y ab­
ductores; o t ra en el tercio medio del muslo 
izquierdo, parte in terna , con ro tura de los 
m ú s c u l o s c u a d r í c e p s y abductores, y ot ra en 
la r e g ión s a c r o - c o x í g e a , penetrante en la ca­
v idad pelviana, con ro tu ra del sacro y sec­
ción y ar rancamiento del nervio c i á t i c o ma­
yor . 

P r o n ó s t i c o muy grave. — Doc to r Segovia." 



Dos artistas gita­

nos, frente a fren­

te. ¡Y en el Puerto 

de Santa María! 

(Foto Márquez Zarco) 

El curso de la 
enfermedad 

L A P R I M E R A N O C H E 

P a s ó Gi tan i l lo la p r imera noche algo t r a n ­
qui lo , pero era debido a las inyecciones que 
le h a b í a n puesto. 

Los m é d i c o s se most raban bastante pesi­
mistas, y aun hubo alguno q u é a f i rmó que, 
caso de curar , lo que le p a r e c í a dif íci l , G i ­
tan i l lo q u e d a r í a inú t i l para torear , pues los 
destrozos causados por los pitones de la res 
en los m ú s c u l o s de las piernas y en la cade­
ra eran atroces. 

Inmediatamente fueron avisados el padre y 
los cuatro hermanos varones de G i t a n i l l o , que 
al d ía siguiente l legaron en a u t o m ó v i l proce­
dentes de Sevil la. 



ERA M U Y D E S G R A C I A D O 

Hablando aquella misma noche con los p t -
riodistas el apoderado del diestro, don Fran­
cisco A r r a n z , se lamentaba de la mala suerte 
que h a b í a tenido Gi tan i l lo en sus cogid ,s y 
hasta en los accidentes de a u t o m ó v i l . 

Con l á g r i m a s en los ojos, a ñ a d í a que era-
a q u é l un torero de verdadera desgracia, y 
a ñ a d í a : 

—Cada vez que un toro le ha echado mano 
ha sido para calarle, y muy fuerte. 

Y sin dejar de l lo ra r , a f i rmaba: 
—Viendo esto no me explico c ó m o nos gus­

tan los toros. 

SE DIJO QUE H A B I A M U E R T O 

A las dos de aquella madrugada c i rcu la ­
ron por el centro de M a d r i d noticias afir­
mando que Gi tan i l lo h a b í a muer to , not icia 
que c i r c u l ó r á p i d a m e n t e por los ca f é s cén ­
t r icos , causando la na tu ra l e m o c i ó n . 

Algunos periodistas acudieron al Sanatorio 
del doctor Crespo, en donde hablaron con el 
mozo de estoques, que d i j o : 

—Sigue muy ma l , muy ma l . El ayudante 
del doctor Segovia le pone constantemente 
inyecciones de suero. Dice que t e n d r á que 
resistir setenta y dos horas, plazo pel igroso, 
pues puede sobrevenir la per i ton i t i s . E l e s t i 
m á s calmado, pero ello es f ru to ú n i c a m e n t e 
del enorme decaimiento en que se encuentra. 

U N A FRASE M U Y S I G N I F I C A T I V A 

Aquel la misma noche, en un ca fé c é n t r i c o , 
h a b í a una animada r e u n i ó n , en la que f igu­
raba un m é d i c o . Se hablaba, como es n a t u r a l , 
del asunto del d í a , que era la gravedad de 
G i t a n i l l o , y como alguno recordase lo pare­
cido del g r a v í s i m o percance con el que habia 
tenido en la plaza, y casi en el mismo sit.'o, 
el infel iz Granero, uno de los concurrentes, 
precisamente el m é d i c o , d i j o : 

—Granero tuvo m á s suerte. 
— ¿ M á s suerte? — le preguntaron a lgunor , 

admirados . 
— S i ; m á s suerte, porque se q u e d ó muerto 

en la plaza, y é s t e m o r i r á d e s p u é s de haber 
sufrido mucho. 

Y asi ha sido. 

L A E N F E R M E D A D S I G U E SU CURSO 

A l d ía siguiente, por la m a ñ a n a , el doctor 
Segovia l e v a n t ó el a p ó s i t o a G i t a n i l l o , encon­
trando una de las heridas con buen aspecto, 
lo que a l e g r ó al citado doctor , que dijo al 
sal i r del q u i r ó f a n o : 

—Esto ya me va gustando m á s . 
D e s p u é s a ñ a d i ó que q u e r í a celebrar una 

consulta con el doctor S a n c h í s B a n ú s , espe­
cial is ta del sistema nervioso, acerca de la 
herida de la cadera, pues s e g ú n el citado 
doctor Segovia, c r e í a que el cuerno del toro 
h a b í a arrancado el nervio c i á t i co de cuajo 
como el que arranca una r a í z . 

E L D I E S T R O , A N I M O S O 

Durante el d ía el diestro r e a c c i o n ó bastan­
te, hasta el punto de que el pulso e m p e z ó a 
adqu i r i r poco a poco mayor fuerza. 

El diestro, con gran entereza, hablaba con 
cuantos a él se acercaban. 



Gitaniilo toreando a «Fandanguero», el asesino, poco antes 
de la cogida mortal. 

(Foto Rodero, Madrid} 

I Esto que parece una escultura 

de Benlliure fué realidad, y los 

ojos que lo vieron no lo olvidan. 

(Foto Rodero, Madrid) 



A r t e y g r a c i a . 

(Foto Carte. San Sebastián) 

El reverso de la 

medalla. 

(Foto « V i d a G r á f i c a » ) 



La muerte acarició muchas veces a Gitanillo antes de llevárselo. 
Lo que no hacían los toros lo conseguían los accidentes fortuitos. 

(Foto Serrano, Sevilla) 

CON L A F A M I L I A 

Como antes decimos, la fami l ia del diestro 
h a b í a sido avisada a Sevil la. 

Cuando vió entrar a su padre, elevando 
mucho la voz para que é s t e le oyera, pues 
es sordo, muy sordo, le d i j o ; 

— N o te apures, que esto no es na. 
Y luego a ñ a d i ó : 
— D i a m a m á que venga, que esto no tiene 

impor tanc ia . 
Tan to chi l ló G i t a n i l l o , que la enfermera se 

v ió obligada a l lamarle la a t e n c i ó n . 

U N D E T A L L E 

Uno de los hermanos del diestro h a b í a t o ­
reado el domingo en C ó r d o b a , con mucho 
é x i t o . 

En el momento en que s a l í a al ruedo su 
segundo nov i l lo , le dieron la no t ic ia de que 
a su hermano le h a b í a matado un toro en 
M a d r i d . 

Con la f ami l i a l l egó t a m b i é n de Sevilla el 
apoderado del diestro en aquella capi ta l , don 
Domingo R u í z . 

D U R A N T E E L D I A 

El t e l é f o n o del Sanatorio Crespo no cesó 
de l l amar durante todo el d í a . Era que todo 
el mundo l lamaba desde c a f é s , c í r c u l o s y ca­
sas par t iculares i n t e r e s á n d o s e por el estado 
del her ido. 

E l apoderado del diestro, don Francisco 
A r r a n z , a t e n d í a con so l ic i tud a todos los que 
l lamaban. 



T r e s momentos de la 

tragedia. 

A G R A V A C I O N E S Y MEJORIAS 

Es imposible , lector , seguir en un trabajo 
tan breve todas las a l ternat ivas que tuvo la 
enfermedad del desgraciado Curro Puya. 
Unos dias n a c í a n las esperanzas, para m o r i r 
a l siguiente. Otras veces, las agravacio­
nes p a r e c í a n tan inminentes, que ya se daba 
por fallecido al to rero . Y como s e r í a i m p o ­
sible seguir todo el curso de tantas va r i ac io ­
nes, vamos a dejar a la ciencia que sea ella 
quien nos dé cuenta de las vicis i tudes, por 
que a t r a v e s ó el in for tunado G i t a n i l l o . 

E l 3 de j u n i o , el citado doctor Segovia f i r ­
m ó el siguiente par te , que c a u s ó gran impre ­
s ión al ser conocido por el p ú b l i c o : 

"Como consecuencia del arrancamiento de 
las r a í c e s del nervio c i á t i co (plexo m a y o r ) , 
ha quedado desgarrado el fondo del saco du-
r a l , p r e s e n t á n d o s e una abundante e l i m i n a c i ó n 
de l iquido c é f a l o r r a q u í d e o por la her ida ope­
ra to r ia , existiendo el pe l igro de p r e s e n t a c i ó n 
de una meningoencefali t is que e n s o m b r e c e r í a 
to ta lmente el p r o n ó s t i c o . — D o c t o r Segovia." 

Efectivamente, el pel igro anunciado se pre­
s e n t ó , y dos d í a s d e s p u é s se le d e c l a r ó l i 
meningi t i s , que, afortunadamente, pudo ser 
atajada. 

Ot ra vez se le c re ía salvado; pero a los 
cuatro d í a s , o sea el 9 de j un io , se le apre­
ció una nueva c o m p l i c a c i ó n . 

V é a s e c u á l : 
" E l diestro Gi tan i l lo de T r i a n a re encue--

t ra mejorado de la infecc ión m e n í n g e a . Se­
g ú n el reconocimiento pract icado al re erido 
diestro por el doctor L ó p e z D u r á n , se le ha 
encontrado un foco b r o n c o n e u m ó n i c o en la 
base del p u l m ó n derecho.—Doctor Segovia," 

T a m b i é n , gracias a los cuidados de la cien­
cia, pudo el torero vencer este nuevo pe l igro , 
y otra vez renacieron las esperanzas. Cuando 
las heridas comenzaban a cicatr izarse, su f r ió 
la ro tu ra de la ar ter ia femora l , lo que puso 
en trance de muerte al infel iz G i t a n i l l o , para 
quien p a r e c í a n i n v e n t a d á s todas las desdi­
chas; pero se s a l v ó con una t r a n s f u s i ó n de 
sangre. , 

En la l igadura de la femoral se le f o r m ó a 
Gi tan i l lo un t rombo , que el d ía 27 de jun io 
se p a r t i ó , or ig inando una nueva y horrorosa 
hemorragia . 

E l doctor Segovia, al prac t icar le la opor­
tuna i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a , e n c o n t r ó la ar­
ter ia tan blanda, tan poco consistente, que se 
vió obl igado a cor ta r la y l iga r la a la vena. 

Desde ese momento el riego s a n g u í n e o de 
la pierna se hizo insuficiente, y este miembro 
q u e d ó paral izado y con poca sensibi l idad. 

Pero no es sólo lo que apuntado queda, 
con ser ya mucho; Gi t an i l l o su f r ió a d e m á s 
una fuerte infecc ión a la vej iga, una f í s tu la 
u re t r a l y dos dolorosas ú l c e r a s , una en la 
espalda-y o t ra en la t e r m i n a c i ó n de la co­
lumna ver tebra l , lo que le obl igaba a estar 
en la cama boca abajo. 

Suf r ió t a m b i é n dos hemorragias , con tres 
d í a s de in te rva lo , en la her ida de la cadera, 
que post raron al torero en un estado de ver­
dadera gravedad. De la citada herida le fue­
ron e x t r a í d a s tres esquirlas, lo que hizo su­
poner que t e n í a a l g ú n hueso interesado. 

Todas estas al ternat ivas eran seguidas con 
enorme i n t e r é s por el p ú b l i c o , que durante 
setenta y cinco d í a s ha estado pendiente del 
estado de salud del infor tunado to re ro ; no 
siendo e x t r a ñ o el oír exclamar con f re ­
cuencia : 

— ¡ P o b r e c i l l o ! ¡ P e r o c u á n d o d e j a r á de su­
f r i r ! 

(FotosZ Rodero, Madrid) 

Á 



La víspera de la muerte 
U N A D E S P E D I D A 

A hora bastante avanzada de la v í s p e r a de 
su muerte, o sea el d ía 13, Gi t an i l lo l l a m ó a 
su fiel mozo de estoques, que ni un momento 
se habia separado de su lado, Anton io Con­
de—que, por c ier to , t a m b i é n ha sido mozo 
de estoques de Juan Belmonte—, y le dijo con 
voz muy d é b i l : 

— A n t o ñ i t o , yo me voy. Que tenga mucha 
suerte, porque es u s t é muy bueno. 

Durante todo el d ía se m o s t r ó t r anqui lo y 
animoso, a pesar de que adivinaba que su fin 
estaba p r ó x i m o y de sentirse m o r i r . 

P id ió agua a una enfermera, y al ver que 
é s t a preparaba un vaso para l l e v á r s e l a , le 
d i j o : 

-—No, ah í no ; en el bo t i j o . 
Y cogiendo uno p e q u e ñ o que le a c e r c ó la 

enfermera, beb ió en él , saboreando el agua 
que b e b í a . 

E L T E S T A M E N T O 

Aquel d ía nos enteramos t a m b i é n de que 
G i t a n i l l o , en varias ocasiones, habia most ra­
do deseos de hacer testamento. 

En efecto, demostrando gran lucidez, habia 
dicho a su apoderado: 

— D o m i n g o , t r á i g a m e un no ta r io , que quie­
ro hacer testamento. 

Personado és t e en el sanator io , el herido 
d i c tó su ú l t i m a vo lun tad con voz serena y 
t r anqu i l a . Terminado el testamento, y como 
el notar io pretendiese leerlo, le a t a j ó G i t a n i ­
l l o , d i c í é n d o l e : 

— N o hay que qui ta r ni poner una coma. 
T r á i g a l o para f i rmar . 

Y lo hizo con pulso f i rme. 
En ese testamento, G i t an i l l o ha dejado t o ­

do lo que posee, que no es ninguna gran co­
sa, sobre todo en c o m p a r a c i ó n con lo que h i 
ganado—se dice que no llega a cincuenta m i l 
duros—, a sus padres, y que ha destinado 
una cant idad, no grande, para costear una 
carrera a un sobr in i to , al que profesaba gran 
c a r i ñ o . 

Cómo mnríO Gílaníllo 
E L F A L L E C I M I E N T O 

E l 14 de agosto, a las siete y media de l a 
m a ñ a n a , de jó de exis t i r , en e l 'Sana to r io de 
los doctores Crespo, Francisco Vega de los 
Reyes (Gi t an i l l o de T r i a n a ) . Se h a b í a c u m ­
plido el p r o n ó s t i c o a que hacemos a l u s i ó n al 
refer i r los comentarios a la cogida. 

Desde tres d í a s antes se hal laba en estado 
p r e a g ó n i c o . 

Durante todo el d ía anter ior a la de-gra­
cia el diestro se h a b í a mostrado t ranqui lo y 
hablaba con lucidez. 

Ent rada la noche, se le n o t ó un marcado 
desasosiego y una mayor i n t r a n q u i l i d a d ; a 
las tres de la madrugada c o m e n z ó a p ronun­
ciar frases sin sentido, lo que a l a r m ó a cuan­
tos le rodeaban. 

Y as í c o n t i n u ó hasta las siete y m e d í a de 
la m a ñ a n a , hora en que q u e d ó sumido en un 
le targo, del que ya no r e a c c i o n ó . 

LOS Q U E L E R O D E A B A N 

A l m o r i r G i t an i l l o estaba rodeado el lecho 
por sus padres y hermanos; su apoderado, 
don Domingo Ruiz ; su representan e don 
Francisco F e r n á n d e z A r r a n z ; el mozo de es­
toques, Anton io Conde, y el s e ñ o r Mesonero, 
amigo í n t i m o del to re ro . 





E N E L F E R E T R O 

- Tan pronto como fa l lec ió el diestro fué 
trasladado el c a d á v e r a la parte baja del sa­
nator io , donde fué depositado en una caja, 
envuelto en una s á b a n a y rodeado de hielo, 
para evitar en lo posible la d e s c o m p o s i c i ó n 
r á p i d a del c a d á v e r . 

E l rostro del finado estaba medio cubierto 
por un p a ñ u e l o blanco; por los pliegues de 
é s t e se ve ía la barba a medio crecer. 

E l infel iz torero h a b í a quedado agotado, 
extenuado. Su cuerpo estaba convert ido en 
un verdadero esqueleto, pues sólo se aprecia­
ban los huesos y la p ie l . 

E l último homenaje t'Foto Pió , Madrid) 

A U T O P S I A Y E M B A L S A M A M . E N T O 

A l c a d á v e r de Curro Puya se le p r a c t i c ó la 
autopsia en el mismo sanatorio, y d e s p u é s 
fué embalsamado el c a d á v e r para su traslado 
a Sevil la. 

En una h a b i t a c i ó n contigua a la en que se 
h a b í a instalado la capi l la ardiente, quedaron 
velando el c a d á v e r la f ami l i a del diestro y 
algunos de sus m á s í n t i m o s amigos. 

T a n p ron to como la not ic ia c i r cu ló por 
M a d r i d , se t e l eg ra f ió a provincias , y poco 
d e s p u é s comenzaron a l legar a centenares los 
telegramas y telefonemas de p é s a m e . G r a n d í ­
simo fué el n ú m e r o de coronas que ocuparon 
casi toda la capi l la ardiente, y m' l lares de 
firmas llenaban r á p i d a m e n t e los pliegos co­
locados en el sanator io , demostrando el enor­
me sentimiento que la muerte del elegante y 
fino torero h a b í a causado en toda la afición 
e s p a ñ o l a . 



A S E V I L L A 

Poco antes de la hora s e ñ a l a d a para el en­
t i e r ro , parte de la f ami l i a del diestro s a l i ó 
para Sevilla en a u t o m ó v i l con objeto de po­
der estar all í para recibir el c a d á v e r . 

Por cierto que se da el caso de que el pa­
dre del diestro, que es completamente sordo, 
hasta el extremo de no poder oír una pala­
bra , no sabe a ú n realmente de lo que ha 
muerto su h i jo , porque, por no saber leer, 
tampoco se lo pueden decir por escri to; só'.o 
sabe lo oue por s e ñ a s ha podido comprender. 

Sevilla, conmovida, 
recibe el cadáver de 

Gitanillo 

(Foto Sánchez del Pando, Sevilla) 

De Madrid a Sevilla 
L A S A L I D A 

La c o n d u c c i ó n del c a d á v e r de Gi tan i l lo des­
de el sanatorio hasta la e s t a c i ó n del Medio ­
día fué un verdadero homenaje popular , en 
el que só lo dejaron de tomar parte los que 
m á s obligados estaban a e l lo ; los que, segu­
ramente, m á s le halagaron en v ida . F u é una 
m a n i f e s t a c i ó n popular , aunque no tanto co­
mo se m e r e c í a , porque hay que recordar que 
G i t a n i l l o , cuando el pueblo de M a d r i d lo ne­
ces i tó por conducto de su Ayuntamien to pa­
ra tomar parte en la cor r ida a beneficio d¿ 
los obreros parados, c o s t e ó el viaje a M a ­
dr id de toda su cuadr i l l a , p a g ó los g a s í o s de 
su bolsi l lo y t o r e ó completamente grat is , pa­
ra engrosar los ingresos. 

E l c a d á v e r , encerrado en un f é r e t r o , que 
c o s t ó cinco m i l ipesetas, fué trasladado a ia 
e s t a c i ó n ci tada, en donde un fu rgón conver­
t ido en capi l la ardiente fué unido a la cola 
del t ren expreso de A n d a l u c í a . 

E l i n t e r io r del coche f ú n e b r e estaba t a p i ­
zado de p a ñ o s negros, y en el centro se a l -



zaba un severo t ú m u l o sobre el que descan­
saba el f é r e t r o , rodeando al mismo cir ios en 
blandones. 

A dicho f u r g ó n se subieron, para acompa­
ñ a r al c a d á v e r durante el t rayecto, y con él 
l legaron a Sevilla, su apoderado y los i n d i ­
viduos que c o m p o n í a n la cuadr i l la del dies­
t ro sevil lano. 

A L A L L E G A D A 

Desde una hora antes de la anunciada para 
la llegada del expreso a Sevilla estaba la es­
t a c i ó n de la ciudad del Betis completamente 
llena de p ú b l i c o , lo mismo que los alrededo­
res de ella, en donde el p ú b l i c o se h a b í a 
aglomerado para presenciar el arranque de la 
f ú n e b r e comi t iva . 

Cuando e n t r ó en agujas el t ren , tanto las 
calles adyacentes a la plaza de las A r m a s , 
como los andenes de la e s t a c i ó n , estaban con­
vert idos en un hormiguero . 

En la e s t a c i ó n estaban para esperar el ca­
d á v e r , en nombre de la f ami l i a , su hermano 
Rafael , el diestro Juan Belmonte y el g an ad . -
ro don Anton io Flores. T a m b i é n estaban el 
representante de la Empresa de Sevilla en 
nombre de é s t a , y por la Prensa todos los 
revisteros taur inos de Sevil la , todos. 

A las nueve y veint ic inco e n t r ó el t ren en 
la e s t a c i ó n . 

Los momentos que siguieron al descenso 
del f é r e t r o del convoy fueron de una e m o c i ó n 
indescr ip t ib le . 

A pesar de los esfuerzos que h a c í a n los 
individuos de la cuadr i l l a y famil iares del t o ­
rero para abrirse paso entre el p ú b l i c o , c o s t ó 
gran t rabajo organizar la comi t iva . 

A medida que iba desfilando por las calles 
se le iba a ñ a d i e n d o p ú b l i c o . Alrededor del 
c a d á v e r inf in idad de hombros se disputaban 
el conducir durante algunos minutos el f é ­
r e t ro . 

Del f u r g ó n fueron sacadas cuarenta y cua­
t ro coronas que l legaron de M a d r i d , que se 
unieron a las que h a b í a n enviado a la esta­
ción muchos elementos de Sevil la . 

Las que no cupieron en las carrozas pre­
paradas fueron llevadas por los amigos í n t i ­
mos del infor tunado diestro. 

A L C E M E N T E R I O 

Pasados los p r imeros momentos de la ag lo­
m e r a c i ó n del p ú b l i c o fué puesta en marcha 
la comi t iva , l levando a la cabeza al clero pa­
r r o q u i a l . 

E l cortejo fué po r las calles de San Pa­
blo , Rio ja , Campana, A m o r de Dios, A lame­
da de H é r c u l e s (desfilando todo el acompa­
ñ a m i e n t o por el centro del paseo), An ton io 
Susil lo, Feria , Macarena y camino del Ce­
menter io . 

Presidieron el duelo los hermanos de G i -
tan i l lo y fami l i a res ; Juan Belmonte , el ga­
nadero don Anton io Flores y el c r í t i co t au ­
r ino don Anton io Reyes. 

A l l legar la comi t iva a la Macarena sus 
proporciones eran verdaderamente ex t r ao rd i ­
narias. A lo largo del camino del Cemente­
r io , una masa compacta , in te rminable , cu­
b r í a el la rgo trecho desde la Macarena al 
camposanto. La e m o c i ó n fué conmovedora. 

Cuando el c a d á v e r l l egó al cementerio que­
dó expuesto para que desfilara el púb l co: 
p a r e c í a que no iba a t e rminar nunca. D u r ó 
m á s de dos horas. 



La última vez 
en hombros 

m 

(Foto Sánchez del Pando, Sevilla) 

E N D O N D E REPOSA 

A la una de la tarde fué inhumado el ca­
d á v e r , ocupando una sepul tura de p r imera 
clase, con c a r á c t e r p rov i s iona l , hasta que 
sean t ranspor tados los restos al p a n i e ó n que 
se e r i g i r á en el cementerio de San Fernando. 

E l regreso del p ú b l i c o d u r ó varias horas, 
u t i l i z á n d o s e toda clase de v e h í c u l o s , m á s una 
cant idad de personas muy grande que r e g r e s ó 
a pie a Sevil la. . 

E l duelo c o n s t i t u y ó en Sevilla una man i ­
f e s t a c i ó n tan sent ida, tan desbordadora, tan 
sincera de p é s a m e , como no se recuerda ot ra 
igua l desde el ent ierro del infor tunado Ga­
l l i t o , muerto t a m b i é n por un t o r o . 

G R A T I T U D 

La f a m i l i a del diestro ha expresado en Se­
v i l l a que se encuentra muy agradecida a las 
muestras de c a r i ñ o que ha recibido del pue­
blo m a d r i l e ñ o con el t r i s te mot ivo de la 
muerte de G i t a n i l l o , pues han sido muchas 
las personas que han demostrado la amis tad 
que le profesaban, y el pueblo ha puesto de 
manifiesto el entusiasmo que s e n t í a por el 
to re ro . 



DATOS BIOGRAFICOS D E GITANILLO 

N a c i ó Francisco Vega de los Reyes el d ía 
23 de diciembre de 1904, en la calle de la 
Verbena, hoy de Rodr igo , del bar r io de T r i a -
na, de Sevil la. 

Sus padres, gi tanos de nacimiento , t e n í a n 
establecida una h e r r e r í a en la calle de P a g é s 
del Carro , 120. 

En dicha h e r r e r í a c o m e n z ó el oficio como 
"boca de f ragua" , e s p e c i a l i z á n d o l e en la 
c o n s t r u c c i ó n de unos p e q u e ñ o s ganchos, que 
sirven para sujetar a los postes los alambres 
de los cerrados de los toros . Estos ganchos 
se l laman "grapas g i tanas" . 

Cuando Gi tan i l lo t e n í a quince a ñ o s se m - r -
c h ó con unos mozalbetes de la Cava, entre 
los que se encontraba el hoy popular mama­
dor de toros Cagancho, a Los Gordales, en 
las afueras de T r i a n a , a torear un nov i l l o . 
A esta res, que se h a b í a desmandado la n (-
che anter ior , la t o r e ó de capa. 

En el invierno de 1923-24 a s i s t i ó a un ten­
tadero de la g a n a d e r í a de don Narciso ü a r -
naude, y t o r e ó una vaca brava con tanto l u ­
cimiento, que todos los presentes le augura­
ron un gran porven i r en la fiesta t au r ina . 

D í a s d e s p u é s volv ió al tentadero de los se­
ñ o r e s Moreno S a n t a m a r í a , en La M a r m o l e j a , 
y t o r e ó tan colosalmente, que por la noche 
el matador de toros Ange l í l lo de T r i a n a y el 
banderi l lero Sargento hablaron a don Do­
mingo Ruiz, que q u e d ó en avisarles para V 2 r 
torear a G i t a n i l l o . 

Efect ivamente, el 22 de a b r i l de 1924 el 
s e ñ o r Ruiz l levó a Gi t an i l l o a la g a n a d e r í a 
de don Antonio Flores, en A z n a l c ó l l a r , y an ­
te Belmonte , C a ñ e r o , Ange l i l lo de T r i a n a , 
Sargento, Guer r i l l a y M é r i d a , y los a f í c i o m -
dos s e ñ o r e s Matos y G i l l i s , vo lv ió a repetir 
el gi tano su toreo asombroso. 

Pasados algunos d í a s , G i t an i l l o se presen­
tó como matador en la Isla de San Fernnn-

do ( C á d i z ) , a l ternando con Manuel F e r n á n ­
dez en la l id ia de cuatro novi l los , sin pica­
dores, de don Fé l ix G ó m e z , de E l Bosque. 

En esa cor r ida , que se c e l e b r ó el 18 de 
mayo de 1924, G i t an i l l o su f r ió una grave he­
r ida , que le tuvo sin vestirse de torero has­
ta el 15 de jun io del mismo a ñ o , que volv ió 
a torear en San Fernando, en u n i ó n de M a ­
nuel M u ñ o z (el Chic lanero) . Hasta el 15 de 
agosto del a ñ o 1925, que d e b u t ó en Sevil la , 
t o r e ó en los pueblos muchas corr idas sin p i ­
cadores. 

En su debut en Sevilla a l t e r n ó con A n d r é s 
M é r i d a y Cagancho. C o r t ó una oreja. T o r e ó 
tres corr idas m á s en Sevil la. 

En el a ñ o 1926, el 30 de j u l i o , se p r e s e n t ó 
ante el p ú b l i c o m a d r i l e ñ o , gustando mucho 
su t raba jo . 

A l a ñ o siguiente, o sea el 1927, t o r e ó el 
d ía 25 dos cor r idas : una en San Fernando 
y ot ra en Sevilla, y en la noche del 25 al 26 
una tercera en C ó r d o b a . 

E l 28 de agosto, en el Puerto de Santa 
M a r í a , t o m ó la a l te rna t iva de manos de Ra­
fael (el G a l l o ) , que le c e d i ó un toro de la 
v iuda de Concha y Sierra, berrendo en ne­
gro , l lamado " V i g i l a n t e " . 

En M a d r i d , el 6 de octubre del mismo a ñ o , 
actuando con Simao da Veiga , Gal lo y Be l ­
monte, con f i rmó su a l te rna t iva , con ext raor­
d inar io é x i t o . 

T e r m i n ó su temporada con 18 corr idas de 
toros . 

A l a ñ o siguiente, o sea en 1928, a c t u ó en 
69 corr idas y e s t o q u e ó 135 toros. M a r c h ó a 
M é j i c o , donde g a n ó la Oreja de Oro . 

Gi t an i l l o de T r i a n a , en su carrera a r t í s t i ­
ca, ha tenido varios percances taur inos gra ­
ves, y uno au tomovi l i s ta g r a v í s i m o . 

¡ D e s c a n s e en paz el torero m á s gracioso y 
m á s peculiar de la actual g e n e r a c i ó n t au r ina ! 



o 
ycendo ¿ozea/t -a Cit izo , 

f i te j í in¿a£ci u n a yifana. 
j c/antJe ¿¿¿n tozo, m i n i ñ o ? 
y ' P u y a vite/vv ¿a cata-
mita muy d»tto a ¿a moza, 

y teá/ione/e con c/eayana.. 
ct miá/ii'eá éoftene /Jeimana, 

Un editor acaba de lanzar al mercado un álbum de postales 
bajo el título de "Siluetas populares", que consta de veinte retra­

tos-caricaturas de las veinte figuras más salientes de la torería 

moderna y contemporánea. De entre ellas sacamos la número 17, 
que es la correspondiente a Francisco Vega de los Reyes, Gitani-
IIo de Triana. 

(Dibujo Gutiérrez-Navas.) 



¡ P O B R E G I T A N I L I O ! 
Esta fué la expresión de todos, aun de los más alejados de la 

fiesta. 
¡Pob re Gitanillo! 

Vivió como un héroe, para morir como un mártir . 

Su arte queda rá por mucho tiempo grabado en el recuerdo de la 
afición; sus verónicas de un minuto de silencio le acompaña rán a la 
tumba y seguirán calladas eternamente. ¡Nadie las mueva! 

¡Pobre Gitanillo! 

E l bronce clásico de su escultural figura desapareció de los rue­
dos; la indolente elegancia de sus lances, quedará como término de 
comparación entre los que torean bien a la verónica. 

E l capotillo de seda con el que ejecutaba aquellos prodigiosos del 
"minuto de silencio" acompaña y envuelve el cuerpo del famoso ar­
tista, que con llave de oro los cerró en su tumba. 

¡ P o b r e Gitanillo! 

Por su alma, por su eterno descanso, 

¡ U N M I N U T O D E SILENCIO! 

D.—De "La Lidia". 

Apunte del natural, por Dura. 



BLANDO C O N H E R E D I A E L A Y U D A N T E 

adié conoce a los grandes hombres como su ayuda de cámara . 
Nadie puede saber tanto del desgraciado lidiador trianero como su mo-

y fiel auxiliar el ayudante del mozo de estoques Gabriel Heredia. 
m él hablamos, y el simpático Heredia, con su charla pintoresca, un 
matizada por la emoción, nos cuenta cosas intimas. 

-¿Por qué le declan Curro Puya? 
-Que ¿por qué? Porque le venia por la sangre. Era nieto del cantad 
ro Puya", que cantaba las soleares que hadan yorá . Er se sacó a q u é y a : 

"Yo me y amo Curro Puya 
por la tierra y por la ma." 

-¿Y cómo era Gitanillo? 
• ^ E l hombre más bueno que ha par ió madre. Er solo, con su trabajo y 

•u peligro, mantenía a toa la familia: padres, hermanos, sobrinos... La 
na casa que compró se la dió pa vivirla a sus tres hermanos casaos: 
otro, Pastora y Antonio. Y a sus padres le dejó toa la herencia, meno 

. manda de tres mir duro a su sobrino Curro, pa que estudie una ca­
r r a u. 

-¿Cómo fué la cogida? 
-Veníamos de Cácere, donde había toreao er día ante, y como no ha-
lenío suerte en las ür t imas corrida, quería sacarse la espina en Madrí . 
10 de muleta a "Fandanguero", y ar salí der primer pase mandó ret i rá 

lente y, yei solo, inició er segundo pase, y en ér se quedó prendió. 
"Yo fui er primero en llegá, y al acercarme me di jo : "Heredia, leván­

tame." ¡i , ii • 
"Lo llevamos a la enfermería, y durante er camino sólo se quejaba de 

las pierna. 
"Ar llegá a la cama de operasiones, yo le corté los machos de la tale-

tpiilla, que se los tengo pedio a su padre pa que me sirvan de recuerdo. 
"Después, la pasión y muerte. Setenta y sinco días de doló, y ar lao de 
ama su hermano Antonio, don Francisco Arranz, er novillero Antonio 

Vargas, su banderillero Nacional y yo. Y, sobre ta. Antoñito Conde, er 
mozo de estoque, que nasió un marte, y una hermana de la Caridá. 

"A su lao siempre, no le tocó nadie sin que ér lo viera, y sin desnudar-
tuvo a su lao hasta que lo dejó en er sementerio. Llegaron a hinchárse-

as pierna. 
"Se ha portao con er matado como er matado merecía. 

- ¿Ten ía muchos amigos? 
- Y a podía tenerlos. Bueno, simpático, modesto y muy aseao. No pa-
-un día en er Sanatorio sin que Id'enfermera Manolita lo lavara y pei-

nara^como si fuera a salí. 
"Tenia amigos; tanto, que una noche de las que yo hice guardia tuve 

que a tendé a sesenta y tre conferencia telefónica de toda España , y esa 
te fué como toa. Una má. 
Y qué md voy a desirle. En er sementerio de Sevilla nos espera. Allí 
entre Varelito y Maera, provisionalmente, hasta que le hagan los pa­

dre er panteón. Ya ha pasao to, y pá rese mentira. 



Precio: C I N C U E N T A CÉNTIMOS 
















